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INTRODUCC ION. 

Probablemente uno de los campos de la psicología que

fué de los primeros en preocupar la mente de los humanos

lo sea el de la percepción. Lo anterior aparentemente signi

Garfa una ventaja para su estudio, sin embargo, esto no pare: 

ce ser asf, ya que hasta la actualidad, tanto los datos te64

ricos como la evidencia experimental en la percepción no

recen

a--- 

recen conducir a una sola posición -coherente, la controver--} 

sia -es vasta. A esto se debe seguramente` el clamor de los -- 

autores de cualquier libro sobre percepción. de que aún desde

el punto de vista m'etodológico, los acercamientos teóricos y

experimentales de todos los diversos tipos imaginaoles apli— 

cados a la Psicologfa,' alcanzan su punto crftico cuando se -- 

encuentran. en . el campó dé la percepción.^` t

No es nuestro interés -das- Una- respuesta a dich pro— 

blema,. ya que además se encuentra fuera de nuestro alcance.,», 

m6s bien .tratamos principalmente de buscar evidenci.a. experi— 

mental que ha de sumarse a la ya existente.. No es nuestra in

tenci6n el considerar que los resultadós` q e obtengamos ten— 

gan por

en—

gan` por necesidad que apoyar alguna teo1 general de la con. 
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ducta. Sin embargo, lo anterior evidentemente no quiere decir

que no sustentemos algunas ideas directrices, lo cual sería — 

dificil suponer, pues creemos que seria bastante arduo introdu

cirse a ciegas a la investigación experimental en percepción— 

como en cualquier Area. 

Nuestro inter6s en el tipo especifico de investiga— 

ción que desarrollamos está mantenido por nuestra idea de en— 

fatizar los procesos adaptativos humanos y particularmente -- 

por nuestra convicción de que aún el tipo de investigación re

lacionado con la percepción debe hacer posible su fácil incor

poración a los prooesos oonooidoé. de aprendizaje. 

A lo anterior se debe precisamente que hayamos elegi— 

do para investigar un tipo de fenómenos que aparentemente con

tradicen la adaptación humana, las ilusiones óptico—geométri— 

ces, sin embargo este tipo de excepciones, cuando se muestra— 

que los procesos que les s.ubyacen no son diferentes de los -- 

que acontecen en la percepción normals creemos vienen a con— 

firmar su importancia adaptativa. Adn m6s importante que lo — 



anterior es nuestra creencia de que estos datos algún dia --- 

serán utilizados por los humanos quienes podrán manejarlos y— 

as/ llegar a aprovechar cada vez más de sus recursos tecnoló— 

gicos, esto es, tarde o temprano este tipo de investigaciones

cuando han sido ultimados sus detalles, dan lugar a una retP0

alimentación adaptativa, que explícitamente significa que el— 

conocimiento adquirido a través de la experimentación será — 

ütil a los hombres para aprovechar mejor sus recursos, proba— 

blemente en el mismo sentido en que Piaget señala que la expe

rimentaci6n en cierta tapa de los niños es necesaria para su

conocimiento del mundo y adaptación al mismo. 



CAPITULO I. 

PERCEPCION Y CONDUCTA. 

Definición de Percepción. 

Tal vez una de las tareas más diffciles sea el tratar

de definir el campo de estudio de la percepción y sus probable__ 

mente múltiples interacciones con otras áreas de la conducta. 

lo anterior requerirla un estudio exhaustivo de las investiga

ciones hechas en ese sentido, trabajo de por sf imposible — — 

pues este es uno de los campos más prolíficos en investiga— — 

ción. 

Debido a lo anterior hemos decidido ubicar, segura ---- 

mente en una forma ingenua, nuestra particular posicióñ den--. 

tro del estudio de la percepción, a lo cual será dedicado --- 

principalmente este primer capftulo. 

Definir la percepción es un tanto elusivo, pues cree— 

mos que no se trata de un proceso --independiente y por lc tan-- 
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to una definición formal aislada tiene poco sentido, esto --- 

nos hace considerar a la percepción tal y como la ha definido

Forgus ( 2) quien la considera simplemente como " un proceso de

extracción de información", ( P. 1 ) esto, en cierto sentido, 

nos lleva a considerar a la percepción jugando un papel en la

adquisición de conocimiento de todos los eventos que puedan — 

afectar al organismo a través de sus diversos receptores rela

tivamente especializados, sin embargo, existen otros procesos

considerados también como cognoscitivos. 

Tradicionalmente se han considerado como procesos --- 

cognoscitivos a la percepción, al aprendizaje y al pensamien— 

to y podría reconocerse que muchos de los estudios realizados

aparentemente en el primero de éstos implica el funcionamien— 

to de los otros por lo cual parece necesaria una revisión ten

tativa de sus posibles interacciones, nosotros solo tratare— 

mos de esquematizarlos un poco en las siguientes lineas. 

Percepción,— Con este término comunmente se trata de concep-- 

tualizar a los procesos que dan lugar a la recepción o extra— 
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ojón da informaci6ñ acerca del medio ambiente inmediato. Al— 

respecto algunas veces se ha tratado de hacer diferencia entre

sensaciones ( como una forma de recepción de estimulación de— 

eventos físicos elementales ) y percepciones ( como recepción

e integración d:; eventos físicos complejos ).. Sin embargo, — 

esta división es dificil le sostenerse a no ser como ún enfo— 

que meramente metodológ•ico en el cual se procede por el andli

sis de eventos sensoriales muy simples a otros mds complica

dos. No obstante aún en este sentido ha sido dificil aislar — 

los eventos relevantes, por ejemplo, en el caso de los experi

mentos de Henning los cuales concluyeron con su famoso prisma

de olores, señala muy ajen Osgood que es muy dificil saber -- 

que es lo que se. ha realmente verificado, ya que tal vez su — 

clasificación en términos de seis olores. básicos no es más -- 

que una demostración de estandarización cultural. ( 20, 1953

P. 28 ) 

Aprendizaje.— Con este tórminose hace. referencia a los proce

sos de. adquisición de información através de la experiencia— 

y que llega a ser almacenada por el organismo. Es conveniente
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reconocer que la percepción y 31 aprendizaje son dif'icilmente

desligables, aunqua se sabe que en la percepción pueden consi

derarse tanto aspectos innatos como aprendidos, desde este -- 

punto de vista Hebb ( 11) llegó` a las siguientes conclusiones- 

resaectp a lo que es discriminable y oásico en el estudio y

desarrollo de la percepción: 

1.- Una unidad primitiva determinada sensorialmente, 

refirióndose en esto caso a " aquella unidad y - 

segregación del fondo que parece ser un pro.duo- 

to directo del patrón le exitación sensorial y

de las características heredadas del sistema -- 

nervioso sobre el cual actua", la evidencia ci- 

tada abarca estudios de Senden, Lashley y al -- 

propio Hebb. Los resultados obtenidos por los - 

dos primeros son indicativos de que dichas uni- 

dades en el campo visual son independientes de - 

la experiencia, tanto en el hombre como en las - 

ratas, mientras que los obtenidos por Hebb vie- 

nen a confirmar la hipótesis en antropoides. 
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2.,- Una unidad no - sensorial afectada por la expe----- 

riencia, la cual se define como; " aquella en la

cual los limites de la figura no estan fijados— 

por gradientes de luminosidad en el campo vi— — 

sual". ( P. 27 ). Esta unidad se dice que ocu— 

rre siempre que el sujeto responda selectivamen

te a una parte limitada de, una Irea homogenea en

el campo visual. 

3.— La identidad, la cual se refiere a " las propiedª

das de asociación inherentes en una percepción". 

La identidad puede ser distinguida en dos for --.- 

mas: a) Cuando un objeto es percibido en forma— 

inmediata como similar o diferente a otras fi— 

guras y b) Cuando el objeto puede ser asociado

con facilidad con otros objetos o acciones. 

La gran mayoría de nuestras percepciones vienen a_--- 

caer, dontro del tercer tipo seHalado en el cual se muestran — 

los efectos acumulat; vos de la experiencia. Por otra parte, — 



el hecho de que segregación " figura—fóndo", ocurra desde el— 

nacimiento en los humanos y en otras especies, mientras que

se ha encontrado que existen diferencias en las especies en - 

cuanto a la percepción de identidad,. pueden considerarse como. 

evidencias de que la unidad primitiva y la identidad tienen— 

determinantes distintos considerese, por ejemplo,.. el impor

tante papel jugado por el lenguaje en la categorización en

los humanos ). Tanto este tipo de evidencia como otra que — 

puede ser por ejemplo, los experimentos sobre privación sen- 

sorial y sus efectos en la percepción visual y somest3sica; 

o los experimentos sobre inversión del campo visual y el pos

Averior reajuste de la percepción a esta nueva situációri, in— 

dican claramente la importancia de los factores experiencia— 

las en el desarrollo de la percepción. A esto se debe la -- 

reconocida y estrecha relación entre percepción y aprendiza— 

je. 

Por otra parte esta relación seHala procedimientos

usados en el estudio del aprendizaje como instrumentos de -- 

investigación para el estudio de la percepción, especialmente
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en lo que se refiere a la discriminación. ( 10) Adicinalmente

consideremos aqui la importancia del cuidadoso control del — 

laboratorio experimental,. en el cual se tratan de encontrar— 

cuales son aquellas condiciones especificas en la experien— 

cia de un organismo, importantes para el desarrollo de la -- 

percepción humana. 

Pensamiento.— Probablemente el más complejo de los procesos

cognoscitivos lo sea el pensamiento, el cual se refiere a -- 

procesos simbólicos inferidos en el organismo, para que di— 

chos procesos ocurran comunmente se requiere de los hechos — 

previamente almacenados a travós del aprendizaje asf como de

la percepción de las situaciones presentes. Sin embargo, co

mo mucho de la naturaleza del pensamiento es desconocida, 

preferimos dejar a consideración de otros su estatus presen— 

te y su posible interacción con la percepción. 

Estadios o.n la Percepción y la Conducta. 

En los términos anteriores hemos considerado a la— 
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percepción como un proceso poco diferenciado del resto de los

procesos cognoscitivos, probablemente una de las dificultades

en su estudio ha provenido precisamente del interés tradi— — 

cional de algunos psicólogos por estudiarlo como un proceso— 

claramente diferenciado, probablemente la actitud més saluda

ble es reconociendo diferentes estadios en la ocurrencia to— 

tal de los procesos perceptuales. Forgus ( 2, Pp. 6- 10 ) -- 

considera cuatro estadios en la percepción. 

1,- La Entrada.— Refiriéndose con esto a la ener— 

gia física que posee aquellas propiedades—esti

mulo capaces de afectar la conducta presente- 

Sin embargo es conveniente se;ialar aqui dos

posibles dificultades: 

a) Aparentemente dichas propiedades de los es

tímulos solo pueden ser determinadas a partir

de la conducta ( respuesta) provocada. 

b) De ser cierto lo anterior, aparece la difi

cultad considerable de que muchos estímulos — 

no producen respuestas observables. Las posi— 

bles dificultades que estos dos puntos pueden
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ocasionar

2— 

ocasionar se aclaran a partir de los siguien

tes estadios. 

2.— La Transducción Sensorial.— Con este titulo se

significa la transformación de energía física

en mensajes por el sistema nervioso. En tór— 

minos generales los encargados de asta paso — 

son primariamente. los receptoras sensoriales -7. 

conunmenta tienden a clasificarse en: — — 

5Jxteroceptores, propioceptores e interoc3pto— 

res. 

Una muestra de lo difícil que resulta aclarar

la naturaleza de estos procesos de transforma

ojón de energía física en mensajes es clara a

partir de las deferentes teorías a que ha da— 

do lugar su estudio, por ejemplo: 

En audición: Teoría de la resonancia, teoría— 

del telóf ono, taoría de la andanada, teoría — 

de la localización. 

En visión del color: La teoría d los tras -- 
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componentes, 

13— 

componentes, la teoría de los cuatro componen

tes y la teoría de Ladd Franklin que es una— 

combinación de las anteriores, 

Aparte de lo anterior existen aün numerosos — 

debates respecto a los receptores olfativos,— 

del gusto, calor, dolor, etc. ( 30

3.— Actividad Cerebral Interventora.— Se refiere— 

a las dos posibilidades que tienen los impulM

sos nerviosos una vez que han llegado al cese

bro: 

a) El cerebro actuara simplemente como una es

tación de relevo y enviará la información al— 

sistema de respuestas. 

b) El cerebro seleccionara,, reorganizara y mo

dificará la información recibida enviandola — 

o no ) posteriormente al sistema de respues- 

tas. 

4.- Salida o Respuesta.- La fase final en el pro— 

ceso perceptual en la respuesta preaisamentet. 

en gaueralel tipo de respuestas que comunmen-- 
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te
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te ha sido utilizada para inferir las rela— 

ciones con los otros tres estadios han sido T

las verbales, esto nos hace pensar en que los

estudios en percepción obtendrfan resultados— 

benéficos si se tomara en cuenta las investi— 

gaciones en conducta verbal, lo cual probable

mente haría más cautas las inferencias que he

anos señalado. Un intento loable por acercar— 

o integrar los procesos perceptuales con los— 

verbales ha sido el de Osgood. ( 21

Probablemente debido a este tipo de problemas al

unos investigadores han propuesto el análisis de la conduc— 

ta en términos de " niveles de discurso", Por ejemplo, Mercado

18 ) suponiendo que dependiendo del nivel de discurso a que

se estudie la conducta, esto implica un grupo particular de— 

variables que deben ser analizadas, suponiéndose que los ni— 

veles inferiores serán importantes para proporcionar leyes — 

explicativas a los niveles superiores. 

Los niveles de discurso propuestos por Mercado ( P. 17 ) son
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los

15 - 

los siguientes: 

1.- Nivel Psicofisiol6gico o Psicobiol6gico.- Ni- 

vel en el cual se estudian las relaciones exis

tentes entre procesos mentales y la conducta - 

de que son inferidos, particularmente con la - 

anatomía y fisiología del organismo y especi- 

ficamente con la del sistema nervioso, como

encargado del análisis e integración adaptati

va de la conducta. 

2.- Nivel Molar Estructural.- En este caso el an6

lisis de los procesos que estructuran la con- 

ducta, no hacen referencia a ninguna estructu

ra física en particular, prefiriéndose la -- 

inferencia en t6rminos de variables intercu-- 

rrentes o construcciones hipot6ticas. 

3.- Nivel Molar Funcional.- Ahora el 6nfasis no- 

es situado en los mecanismos sino en el valor
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adaptativo

16- 

adaptativo de la conducta en relación al medio

ambiente. 

4.- Nivel Integrativo o Personalfstico.— Los inves

tigadores a este nivel de discurso valoran pre

ferentemente " la interacción integrativa de — 

los diferentes sistemas conductuales en la es— 

tructuración de un proceso adaptativo total. 

5,- Nivel Psicosocial.— Los estudios aqui, dirigen

su interés a las interacciones de los indivi— 

duos con el medio social y las posibles modi— 

ficaciones que este medio impone sobre el indi

duo. 

Campo de la Percepción. 

Independientemente de la postura teórica adoptada — 

ante los problemas de la percepción, los investigadores tien

den a dedicarse a diferentes áreas de estudio dentro del mis— 
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mo

7- 

mo campo. Allport ( 1 ) ha reconocido seis clases gruesas - 

de fenómenos perceptuales; 

1.- Cualidad e Intensidad Sensorial..- Cuyo campo - 

do estudio se refiere especificamente a la -- 

sensibilidad selectiva de los receptores, tan

to en el tipo de energía como en cuanto a la - 

intensidad de la misma., ( 20 ) 

2.- Aspectos Configuracionales,- Se investiga prin

cipalmente la percepción de una figura contra

un fondo sin tomar en cuenta el contenido de - 

la experiencia parceptual. ( 1, P. 63

3.- Constancias Perceptuales.- Se refiere a la - 

característica da los objetos que parecen -- 

permanecer aproximadamente constantes, a pe

sar de los cambios en la estimulación corres

pondientes a movimientos de los objetos.. - - 

13 )., 
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4.— Percepción en Base Dimensional.— El sujeto es

requerido a dar juicios dimensionales absolu— 

tos respecto a los miembros de una serie de — 

estímulos, en otras palabras, estudiamos las— 

escalas de juicio de los individuos para hacer

juicios de comparación entre estímulos. ( 1, Ppo

63- 64 ) 

5.— Carácter Concreto de Objeto.— Es básicamente

el problema de significado, el cual puede pen

sarse probablemente en términos de las aso— 

ciaciones conductuales ( verbales o motoras ) 

con los objetos. 

6,— Efecto de la Disposición o Estado Prevalescen

te.— Donde se estudian los efectos sociales— 

o motivacionales aplicados a la selectividad— 

en la percepción. 
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Teoría de la Percepción, 

Como quiera que sea este tipo de problemas ha dado

lugar a diferentes formas de tratarlos, si bien no son precisa

mente teorías sino " actitudes"' segldn Osgood ( 20, P 195 ) lo— 

cierto es que existen diferencias en su forma de enfrentar

explicar los fenómenos perceptuales. Osgood ( Opa Cito Ppm

195- 212 ) considera actualmente importantes tres puntos de

vista: 

y- 

1.— El Punto de Vista Fisiológico.— Que puede -- 

considerarse como un intento parsimonioso por

reducir los fenómenos perceptuales a los mece

nismos fisiológicos conocidos. 

2.— El Punto de Vista de la Gestalt.- En donde -- 

la explicación es hecha comunmente en base a— 

fuerzas centrales hipotéticas, explicando el— 

campo - risual" como una distribución dingmi

ca de energía cuyas partes son interdependien
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tes a través de su participación en el total° 

3o-- El Punto de Vista Conductista.— Quienes enfa

tizan la naturaleza aprendida de la conducta

perceptual. 

Independientemente de la posición sustentada, consi

deramos que los avances logrados por una u otra teoría no pue

den ser valorados más que de acuerdo a los criterios de la -- 

ciencia. A este respecto Allport ( 1 ) propone seis criterios

que son básicos de considerarse: 

1.— Acuerdo con los Hechos.— 0 sea que la teoría -- 

debe ser consistente con otros hechos empíri— 

cos

2.— Generalidad.— Aparte de la consistencia sub-- 

siste el problema de la amplitud con que una— 

teoría puede proporcionar un papel activo a — 

otros hechos o leyes. 
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3.- Parsimonia.— Ninguno de los dos puntos ante— 

riores debe ser logrado a expensas de una -- 

multiplicación de postulados, 

4.- Utilidad Experimental Inmediata.— Sus postula

dos deben ser tan operacionales como para ha— 

cer posible su prueba. 

5.- Consistencia Lógica.— Libre de contradice cit, 

ciones internas. 

6.— Valor Explicatorio.- Es preferible el énfasis

en el valer explicativo o comprensivo que en

el descriptivo. ( Pp. 8- 9

Plan de Nuestro Trabajo; 

En el segundo capitulo nuestro interós está centrado

básicamente en dar una descripción muy gruesa de los fenómenos

que ocurren cuando las percepciones no corresponden a la reali
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dad, 

2— 

dad, campo comunmente conocido como ilusionas optico—geométri

cas

n dicho capitulo damos una clasificación de las -- 

ilusiones visuales ya que consideramos de aluna utilidad el— 

tener a la mano un marco de referencia que ubique nuestro --- 

estudio dentro de otros tipos de ilusiones, lo cual nos indi— 

cará el tipo específico de estudios a los que debemos referir

nos, damos además algunos ejemplos de la investigación que se

realiza en otras ilusiones clasificadas en el mismo grupo que

la de Müller—Lyer que es la que nos concierne, a fin de hacer

evidente que algunos principios utilizados para explicarlas — 

son adecuados también para nuestra propia investigación, sin— 

embargo esto queda implícito Dejamos implícito también en es

te segundo capitulo nuestro interss en no tener que dar expli

caciones especificas a las ilusiones óptico—geométricas; cuan

do existen mecanismos dentro de la percepción en general que— 

pueden explicarla cumpliendo asf con los criterior de: acuerdo

con los hechos, generalidad y parsimonia se_ialados.. 
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23— 

En el tercer capítulo hacemos explícitos los pun— 

tos anteriores y nos dedicamos a la descripción de las teorías

que han tratado de explicar la ilusión de Milller—Lyer a fin -- 

de que puedan ser facilmente contrastadas con la que nosotros

hemos adoptado, la cual es explicada ligeramente dándose ade— 

más alguna de la evidencia que se ha logrado acumular en su — 

apoyo. 

En el último de los capítulos confirmamos nuestra — 

hipótesis y replanteamos los mecanismos que reconocemos ope— 

ran. Igualmente presentamos los datos y resultados de nues— 

tra investigación, así como nuestras conclusiones tentativas. 

Finalmente sólo querernos asentar nuestra investiga— 

ción, hipótesis y posición en los diferentes puntos que hemos

tratado en este primer capítulos

Es liffcil ubicar nuestra investigación en uno de — 

los niveles de discurso propuesto por P4ercado ( 18 ) sin em— 

bargo, de ser obligatorio tendríamos Que clasificarla a un -- 
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nivel molar -funcional, Esto es debido a que nuestro análisis - 

es en términos de la entrada ( la ilusión de MUller- Lyer co- 

mo estimulo ) y la salida ( igualación en distancia, como - 

respuesta), Sin tomar en cuenta los factores de transducción

sensorial o actividad cerebral. Así mismo si bien el énfasis

aparentemente no es puesto en la adaptación de la conducta, - 

sino más bien en el hecho de que bajo ciertas condiciones los

mecanismos adaptativos fracasan, creemos que el experimentar - 

esta hipótesis es importante en términos de la conducta adap- 

tativa en general ya que de hecho confirma la ocurrencia de - 

dichos mecanismos, Aún más, habíamos planteado las dificulta

des que ocurren cuando el análisis de la conducta perceptual - 

es hecho basicamente a través de la entrada y la salida, sin - 

embargo, consideramos que es una obligación el reunir evidenr

cia empírica en este sentido sin deshechar los probables bene

ficios que serán obtenidos cuando nuestros conocimientos de - 

fisiología y codificación del sistema nervioso se vean acre- 

centados, 

En relación al área de estudio, nuestra investiga-- 
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ción probablemente se situari à mis justamente en el campo de— 

las constancias perceptuales, ya que se maneja principalmente

a travós de dos mecanismos que en esta área son utilizados: — 

claves de profundidad y el escalamiento de la constancia. 

Por otra parte, respecto a la aproximación teórica

sustentada por nosotros es definitivamente conductista, ya -- 

que creemos que ciertas investigaciones de tipo cultural han— 

señalado la naturaleza aprendida de los mecanismos que son

los que operan en la percepción de las ilusiones. ( Por ejem

plo, Gregory 8, Pp. 160- 163 ). En dltima instancia nuestro— 

interés radica basicamente en la obtención de evidencia empí— 

rica cuya bósqueda es guiada por una teoría que trata de cum— 

plir con los criterior científicos; 

De autnevaluar nuestra posición, ya hemos señalado— 

que cumple con los tres criterior de: acuerdo con los hechos, 

generalidad y parsimonia, el hecho de que hayamos realizado — 

la investigación presente es un dato respecto a su valor de — 

utilidad experimental inmediato y el valor explicativo será — 
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notado por el poder nredictivo de nuestras proposiciones tan— 

to en la presente investigación como en otras que puedan rea— 

lizarse, 

ea--

lizarse, 



CAPITULO II, 

ILUSIONES " 

Hay un grupo de hechos que han llevado con frecuen- 

cia a psicólogos y filósofos a preguntarse sobre la realidad - 

de nuestras percepciones. El mundo externo existe en tres di

mansiones., mientras que nuestras representaciones. perceptua-•- 

les requieren de una reestructuración a partir de las dos di-. 

menciones de la imágen retinal. 

Las discusiones al respecto más que nada filosófi— 

cas, probablemente hayan desviado un poco el interés sobre -- 

loa procesos subyacentes a la percepción! - y la explicación en

estos mismos tIrminos de aquellas ocasiones y condiciones en - 

las que nuestras percepciones no corresponden a la realidad - 

Esto es, nos referimos al hecho reconocido, por el cual el

estado verdadero del medio ambiente es mal percibido, dándo— 

nos una impresión incorrecta de la realidad física, dichas -- 

percepciones incorrectas, son comunmente referidas en la lite

ratera psicológica con el nombre genórico de ilusiones ópti-- 

co - geométricas.. 

Consideramos ante todo de primordial importancia el



estudio parsimonioso le los procesos subyacentes a la percep— 

ción en general y no a su parcelamiento. Por consiguiente es

conveniente precisar en forma un tanto descriptiva cuales son

dichas ocasiones y condiciones bajo las cuales se puede decir

que la percepción no cumple su función adaptativae

Parece ser que en el campo donde esto se hace más — 

evidente es en el de las ilusiones, las cuales antes de ser — 

tratadas como defectos perceptuales,. hacen patente la revisión

de las teorías acerca de la percepción en general. 

Esto explica tal vez, el hecho de que diferentes pu

tores han tratado de sintetizar su estudio iniciando intentos

de clasificación de los diferentes tipos de ilusiones. 

Woodwort ( 30 ) suponiendo que: " De un modo gene

ral son errores en la percepción de parte de una figura y son

puramente incidentales a la forma de la figura percibida como

un todo", Clasifica las ilusiones de la siguiente manera: 

a).— Ilusiones de contraste, por ejemplo, aquellas— 

basadas en tamaño- relativo, debido al contraste con los alrede

dores. 
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b).—. Ilusiones de confluenc.ia. o asimilación,. por -- 

ejemplo, las que se basan en. el tamaño relativo por asimila— 

ción con los alrededores,: 

Si una persona baja colocada entre dos altas, pare— 

ce más baja de lo que es, objetivamente,. esto es lo que se -- 

llamallama ilusión por contraste, pero, si parece más alta de lo

que es en reali.dad,, seria un caso de confluencia o asimila— 

ción. 

simila---

c ón. 

La utilidad de esta clasificación es un tanto dudo

sa . ya que la inclusión de cierto tipo de ilusiones,. por — 

ejemplo aquellas basadas en el' incrustamiento ( embeddedness) 

da lineas, las basadas en la intersección de lineas y las ba— 

sadas en falsa perspectiva ( 12) serla ambigua4 además de im— 

plicar de hecho ya una posici6n teórica dificil de sostener.— 

Un segundo tipo ae clasificación propuesto por Gregory se nos

presenta como más útil y descriptivo en tanto que clarifica — 

las condiciones bajo las cuales dichas ilusiones pueden ocu— 

rrir, La clasificación es la siguiente: 

a).— Las producidas por el fondo, por ejemplo: Ilu—• 

si6n de Hering. 
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b),- Las deformadas por sr mismas,, por ejemplo:: Iii

sión de Müller- Lyer. 

Tal vez aún pudieran hacerse críticas a ésta clasi- 

ficación, sin embargo, las condiciones de su ocurrencia pare— 

cen ser especjficadas con tal claridad que, facilitan su in— 

vestigación. En las primeras, la explicaci6n de su ocurren-- 

cia se debe encontrar en las relaciones entre la figura y el— 

fondo; mientras que en el segundo caso, las clavas para la -- 

ilusión deben ser encontradas en la figura misma,. Un vistazo - 

a alguna de la investigación corriente ayudará,. probablemente, 

a darse una mejor idea al respecto: 

Las ilusiones clásicas, las cuales han producido ma

yor número de investigaciones experimentales son las siguien— 

tes: 

a),— La Ilusión de Müller—Lyer. b).— La Ilusión

de Ponzo. c),- La Ilusión. de aeanico de Hering, d)..- La

Ilusión de Jastrow, e),.- La. Ilusión Vertical -Horizontal. 

La mayoría de estas han surgido a partir de la obser

vación común y en diferentes épocas han:_ dado lugar a urda se-- 
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rie de teoria.s y experimentaciones; un ejemplo claro de esto— 

es el tratamiento que se ha dado a la ilusión de la luna. Es— 

ta ilusión y otra no manos famosa, la de Müller- Lyer, han si— 

do consideradas juntas como las ilusionas de inconstancia de— 

tamaño. ( 16 ) Como la segunda será analizada con mayor de— 

tenimiento en el siguiente capitulo, parece conveniente revi— 

sar someramente como un antecedente la primera. 

Es un hecho bión conocido que la luna parece agran— 

darse cuando es vista en el horizonte, lo cual no ocurre cuan

do es vista en el zenit; se ha estimado que la luna bajo con— 

diciones de observación ideales parece hasta 2 o 3 veces más— 

grande cuando está en el horizonte que cuando está en el ---- 

zenit° 

En general, las explicaciones de la ilusión de la — 

luna tienden a agruparse en dos clases: 

a).— La egocéntrica, que comunmente explica las di— 

ferencias de tamaño debido a los diferentes ángulos de refe-- 

rancia del observador. 

b).— Le objetiva, que explica dichas diferencias -- 

deoido a la presencia o ausencia de terreno; por ejemplo: La— 
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hipótesis
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hipótesis d la distancia aparente que considera que el terre

no está dando claves de distancia, las cuales no existen cuan

do la luna éste en el zenit. ( 24 ). 

En términos generales parece haber ur fuerte acuerdo

en relación a que la elevación del ojo parece no poder expli- 

car la ilusión d la luna, lo cual elimina la hipótesis ejem- 

plificando el primer tipo de explicación que parecía ser uno - 

de los. más fuertes en este sentido. 

Sin embargo un hacho curioso aunquemo inesperado - 

es que la atención se ponga actualmente más que en el tamaño - 

aparente en la distancia aparente de la luna. Los autores -- 

citados concluyen de acuerdo a una serie de investigaciones - 

realizadas por ellos mismos: " Que la presencia de terreno es

crucial para la existencia do la ilusión de la luna. La evi- 

dencia es esta: a).- La ilusión desaparece cuando es obstruc

cionada al observador la vista del terreno. b).- La ilusión - 

no puede obtenerse cuando una reducción de la luna en el hori

zónte' ( ánóloga a la luna en el zenit), es comparada con un ho

ri zónte visto normaimente. c).- La ilusión puede invertirse

con respeto á 1a -dirección de reconócimiento ' por medio de -- 
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espejos, asi que la luna elevada vista directamente arriba del

terreno del horizonte parece más grande".- Y tamhiéri se llegó

a considerar que por lo menos uno de los factores casuales im

portantes es la distancia aparente o registrada por el orga-- 

nismo, ya quo, al reproducir en el laboratorio a través de. -- 

dispositivos dando impresión. de terreno la ilusión producida— 

es muy pequeña, lo cual muy probablemente puede explicarse en

el sentido de que dichos dispositivos no están proporcionandc

una impesión de profundidad suficiente; Esto probablemente -- 

eses debido a que en dichas condiciones experimentales el dispu

sitivo haya carecido de las variaciones ópticas de textura — 

necesarias, además - de las variaciones que normalmente ocurren

de: densidad, disparidad y motilidad, que,. algunos autores han

considerado importantes en la percepción' de profundidad. — -- 

13 ). 

Los datos anteriores evidentemente sobresimplifican

el problema de las ilusiones, sin embargo, la tarea - parece -- 

ser mucho más dificil, ya que es notoria la gran cantidad de— 

publicaciones al respecto0. Si agregamos a esto el hecho de que. 

otras variables .pueden modificar los, resultados. obtenidos. en— 

los experimentos sobre,..ilus,jpnes,_.yeremos en forma más patexi
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te la dif icul-tad • de: dicho problema, 

Por ejemplo, en estudios realizados hace algún tiem

po se observó que las ilusiones provocadas al observar perso— 

nas en cuartos distorsionados señalaban cierta selectividad,— 

a este hecho se le ha llamado fenómeno Honi. Utilizando des

conocidos y la pareja marital para ser percibidos en dicho --- 

cuarto se encontró que la pareja marital fué reportada como — 

menos distorsionada que el desconocido, lo cual hizo suponer— 

a los autoras que la explicación de este hecho implica algo — 

más que la mera consideración de los mecanismos perceptuales— 

y de la configuración de estímulos. ( 29 ) 

Por otra parte parece ser que la ocurrencia de di -- 

chas ilusiones no es universal y parece depender en gran madi* 

da de las experiencias sensoriales proporcionadas por el medio

ambiente; por ejemplo: entre los zulues, que habitan un mediu

carente casi de angulacióñ o de líneas rectas, se ven muy poco

afectados por la mayoría de las figuras ilusorias, excepto li— 

geramente por la de Müller, hyer,': Una cosa similar ocurre en— 

los habitantes de regionesdo una gran densidad boscosa, los -- 

cuales en tanto que no tienen experiencia de objetos distes-- 
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test cuando son puestos en otras condiciones y se le muestra– 

un objeto lejano?, no lo perciben como distante sino como pe-- 

quoño4 t 8

En fin, el campo de las ilusiones es mas amplio y – 

complejo de lo que parecerfá a. simple vista,: Nuestra impre— 

sión al respecto esta planteada en los siguientes términoso

Es evidente que las ilusiones geométricas han inte– 

resado a los psicólogoz desde hace muchos años, porque propor

cionan indicios del proceso de la percepción?, y es precisamen

te en esta dirección como debemos considerarlar;- Es un grave

error presentar a las ilusiones como sim.plewdemostraciones – 

de hechos curiosos,- sin hacer ningún. intento por tratar de -- 

explicar su origen o significados Al ver una ilusión' utiliza

mos mecanismosque tienen una larga serie de uso en nuestra ex

periencia pasada, y es de esperarse que se manifiesten asf -- 

mismos como factores activos del proceso perceptual normal. 

Más atan? debernos entender que el mismo sistema ---- 

perceptual que opera en la vida cotidiana. debe por necesidad– 

ponerse en acaián cuando observamos una ilusión.,, ldgicamente,. 
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una ilusión representa más que una anomalía y debe ser..°con.--- 

siderada como una indicación de que nuestro conocimiento de

los procesos da la percepción es inadecuado, La. ilusión. en —• 

este contexto puede servir como una guía que puede indicarnos

en que dirección la investigación futura en. la percepción de

be dirigirse. 

Por otra parte, - no dudamos que las ilusiones presen

tes puntos dignos de estudio, sin embargo, es importante en-- 

tender que no plantean un nuevo tipo de cuestión,, sino la dis

tinción de las condiciones o contextos en los cuales estdnope

rando los mismos mecanismos de la percepción normal„ 

En términos generales, concluimos que una mejor -- 

comprensióncomprensión de los mecanismos que operan en las ilusiones,; -- 

servirá: como un indicador del nivel de madurez del estudio -- 

científico de la percepción visual„ Suponemos que esto será— 

visto con mayor claridad una vez que hallamos expuesto las ba

ses que consideramos explicativas para el caso particular de— 

la ilusión do Wíller—Lyere



CAPITULO III. 

TEORIAS DE LA ILUSION DE MULLER- LYER " 

Anteriormente proptisimos el estudio de las ilusiones

un función de los " procesos normales " de la percepción, to- 

mando en cuenta que esto nos proporcionaré una mejor compren- 

sión de dichos mecanismos y observandoque. en ciertascondi--- 

clanes las claves proporcionadas por los estímulos pueden ser

inadecuadas. 

Desde hace mucho tiempo se ha pretendido explicar

lasilúsiones de acuerdo con -una preferencia teórica muy par- 

ticular. La mayoría de ellos han fracasado en su intento• al- 

carecer de un poder predictivo. 

Uno de los primeros intentos aproximativos al proble

ma planteado por las ilusiones tono como punto da partida las

variables. motivacionales que podrían influir en la determina- 

ción de las ilusiones. No es raro que esto haya surgido a par

tir de un intento por tratar de explicar los efectos estéticos

en obras arquitectónicas, Theodor Lipps, su autor, consideraba

que no solo se estimulaban los aspectos meramente sensoriales

del organismo al percibir una figura por: simple que fuera
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sino también los aspectos emocionales, de esta manera el ob----- 

servador llegará a identificarse con partes de la figlira dan

do en ocasionas por resultado una deformación de la misma, - r

Digamos, en la ilusión de Müller—Lyer, la dirección de las

flechas a la vez que reacciones. sensoriales, provocaría res— 

puestas de expansión o de opresión, dependiendo de si estas — 

est6n hechas hacia afuera o hacia adentro correspondi.entemen— 

te. 

Esta explicación resultó bastante ingenua, puás os— 

muy poco probable que ilusiones como la de Müller—Lyes

algtín contenido emocional, además de que la ilusión sigue per

gan

cibiéndose casi con la misma deformación, sin importar los -- 

estados emocionales del sujeto6 ( 8

En otra serie de teorías que han dado en llamarse — 

Teorías de la confusión ", se supone en este caso que algu

na clase de confusión central es producida por ciertas formas, 

particularmente las líneas no paralelas y las esquinas: diga— 

mos en el caso de la ilusión de Müller—Lyer, las líneas pueden

ser tomadas como impresiones totales, y esta impresión es trns

portada únicamente . a las líneas sin las puntas de las flechas, 
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por lo cual se tendrá la impresión errónea de mayor o menor — 

tamaño. Dicha interpretación resultó de poca utilidad, tanto

por su vaguedad como por su carencia de explicación de la ---- 

dirección de dichas distorsiones con la consecuente dificul--- 

tad para especificar que clase de figuras sufrirán dichas dis

torsiones. 

Se sabe que al mirar una figura el observador hace— 

una serie de movimientos con los ojos, que siguen gruesamente

la forma de dicha figura. Este hecho fuó tomado como base por

algunos investigadores quienes sugirieron que las ilusiones — 

podfan ser explicadas por estos movimientos de los ojoso. Por

ejemplo, al mirar las flechas de la ilusión de Müller-Lyer, -- 

los movimientos del ojo a lo largo de uno y otro extremo; las

punteas de las flechas hacia afuera harán que dicho recorrido— 

exceda el tamaño de las lineas, mientras que lo contrario su— 

cederá en la flecha con las puntas hacia adentro, esto dará

la impresión de mayor y menor tamaño do las lineas, Al respec

to se hizo una investigación para la cual se empleó una pelf

cula cinematográfica, la cual fotografiaba los movimientos de

los ojos durante la presentación de figuras de ilusión, Este— 
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tratamiento se hacia antes y después de hacer alguna práctica. 

Se predijo que cuando una linea era subestimada, los movimien

tos oculares serian. cortos,, lo cual no fuó' confirmado. En roa

lidad lo que ocurrió. fuó que se hizo un mayor número de fija

clones sobre dichas lineas,, pero finalmente nada pudo sacarse

en claro de estos hechos que pudiera explicar las ilusiones. 

Encontraron únicamente que las relaciones de las -- 

figuras con los movimientos de los ojos fueron- más frecuentes

cuando la figura parecía mds compleja, mientras que esto no — 

ocurría cuando las figuras eran mis claras o dispersas, — — 

Gregory considera rechazable esta teoría, ya que en té'rminos— 

generales la tendendia de los ojos es a moverse en una sola — 

dirección a la vez, mientras que las deformaciones se pueden— 

producir en varias direcciones a un mismo tiempo, aunque es — 

probable que dichos movimientos de seguimiento, si puedan ex— 

plicar ilusiones del tipo de los círculos concóntricos vistos

como espiral. 

Los gestaltistas sugirieron una interpretacidh posi

ble de las ilusiones en base a la lay de la buena figura o =-- 

prgnanze", que se refiere a la expresión' de determinadas -- 
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características

1- 

características no pr„ sentes en el campo de los estímulos.,- - 

de esta forma, cuando una de las figuras de Willer.--Lyer se -- 

percibe como compuesta de dos cosas separadas, dicha separa- 

ción es exagerada, ( flechas con las puntas hacia afuera ) - 

mientras que la otra figura puede ser percibida como un obje- 

to tini.co condensado, lo cual tembién tenderá a exagerarse --- 

flechas con las puntas hacia adentro ). La interpretación - 

en estos tórminos es dudosa, pues es dificil sostener el con- 

cepto de " prdgnanze", ya que se ha observado que en algunas - 

agrupaciones la continuidad adquiere formas muy distintas alter

nativamente, a posar de que los puntos no parecen cambiar de- 

posición, como resultado de estas distintas organizaciones. 

Otra teoría explica la ilusión de las flechas por la

agudeza ocular, debido a que la que tiene las puntas hacia -•- 

afuera se varía mas larga que su longitud real, y la que tie- 

ne las puntas hacia adentro mas corta, si la agudeza fuera -- 

muy baja, lo cual no permitiría que vieran con claridad los

extremos` A pesar de parecer lógica esta explicación, su uti- 

lidad es limitada, 



Los intentos más recientes para explicar las i1u,1-- 

siones geométricas parecen haber encontrado una forma más s6— 

lida de explicar dicho fen6meno y. la tendencia es en general— 

a tratar de hacerlo en baso a los procesos perceptuales que — 

operan en la percepci6n, cuya importancia an este contexto -- 

fue señalado anteriormente. Una de astas teorías que ha reci

bido bastante atención por parte de los investigadores ha si— 

do la teoría de la perspectiva. Cuando un objeto tridimen- s-- 

sional ha de ser representado en un dibujo los efactos tridi— 

mensionales son dados por la perspectiva ! que es una t6cnica— 

frecuentemente utilizada por los pintores, en general, cuando

es determinada por medios geotri6tricos, se llama perspectiva-- 

geom6trica, sin embargo, es. sabido que efectos tridimensiona— 

les pueden ser dados también por los gradientes de textura. 

De esta forma aquellas ilusiones que dependen --- 

principalmente de ángulos ( Müller—Lyer, Ponzo, Paralelograma

de Sanders ), aparentemente pueden ser explicados si suponemos

que dichas figuras están proyectadas entres dimensiones. Por

ejemplo, en la ilusión de.-Müller—Lyer,' las:.puntas hacia aden— 

tro o hacia afuera estarían se::íalando. una perspectiva, por: lo
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cual la línea quedaría al frente o - en la parte posterior res— 

pectivamente, justamente como podría verse la esquina de un — 

edificio o la esquina del interior de un cuarto. Esta teoría— 

enfrenta algunas contradicciones, puds en el ejemplo citado --- 

de la figura de ilusión de Müller—Lyer, la flecha con las pun

tas hacia afuera, puesta en tres dimensiones indicaría que la

línea estarla más alejada quo la otra; que en tercera dimen— 

sión parecería más cercana, por lo tanto, la línea en el pri— 

mer caso debería de verse más pequeña que en el segundo y es— 

exactamente lo contrario lo qua en realidad ocurre. De hechor

entones lo que nosotros debemos explicar es por qué cuando — 

las partes de la figura están dando claves de lejanía, esta — 

se ve más grande, mientras que cuando las claves son de pro— 

ximidad se ve más pequeña. 

Para explicar este fenómeno es conveniente analizar

un hecho, al cual se ha dedicado una gran cantidad de investi

gación que en términos generales lleva el nombre de " constan— 

cias perceptuales", mismas que incluyen las de color, tamaño, 

forma, brillantez, etc Encontrándose generalmente que casi— 

ningdn animal en la escala biológica carece de dichas constan

cias perceptuales„ lo oual puede considerarse como üatúral`, — 
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pues
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pues dificilmente cualquier organismo se ajustarla a su madio

careciendo de la capacidad da reaccionar a un mundo muchas -- 

veces caracterizado por objetos fijos y estables, de agül su— 

importante función adaptativa. Un tipo de constancia de par— 

ticular importancia para nuestro estudio es la llamada cons— 

tancia de tamaño, que podemos describir como quella tendencia

a ver a los objetos de acuerdo con su tamaño usual medible, a

pesar de la distancia a lo que se encuentra. Al respecto, en

una investigación en la cual se pedía a niños de 6 años que

igualaran una da varias cajas de distintos tamailos situadas

a un metro con otra caja de 9 centímetros, situada a 11 metros

de distancia, los niños tendían a elegir una de menor tamaño— 

7 cris, ) 7 iiientras• que sujetos adultos elegían la caja del— 

tama.io corr cto„ ( 12 ) 

Los resultados de este tipo se han mantenido consis

tantas lo cual parece indicar la importancia de procesos de — 

aprendizaje en relación a las °' laves contextuales para los --- 

efectos de la constancia de tamaña. Esto parece ser reforzado

por el hecho de que la constancia de tamaño se desarrolla --- 

primeramente para;: los objetos cercanos y..posteriormente para— 

los lejanos, lo cual evidencia en alguna' forma la importancia
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de los factores. experienciales que se van multiplicando pro— 

gresivamente en función de la conducta exploratoria y despla— 

zamiento en el medio ambiente. 

objeto es

Por otra parte se sabe que la imagen retinal de un— 

inversamente proporcional a la distancia a la que — 

se encuentre, Si el tamaño del objeto fuera a ser juzgado por

el tamaño de la imágen retinal los objetos alejados se verían

más pequeños como vimos que . ocurrfa en los niños que menospre

ciaban el tamaño de las cajas o como podría ocurrirnos a poso

tros al ver las personas o las caras desde un edificio muy al

to.e Esto parece indicar que el tamaño de un objeto es compu— 

tado a partir tanto de su imágen retinal., como de su distancia

xar<.irar. a fin .de mazt.Gner Lqu ;. i:ati:-: aci4.6 ( 13 )„ 

Gregory ( 7, 8 ) dió el nombre de " escalamiento de - 

constancia" al hacho de percibir los objetos de un ¡ riismo tama

no, a pesar da los cambios en la imágen retinal asociados con

diferentes distancias del objeto. Señalando que nuestros sis— 

turnas de escalamiento podrían ser observados en el fenómeno - 

conocido como la ley de Emert. Si ponemosa un sujeto frente- 

a una luz brillante durante un corto tiempe y hacemos que pro
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yecte la post-,imágen en una serie de pantallas situadas a di.s

tancias diferentes, se observará que el sujeto reporta que con

forme proyecta la post- imágen en las pantallas más alejadas,,- 

Ssta aumenta de tamaño a pesar de que la imágen retinal pe.rma

nace constante, en esta forma la• cantidad de escalamiento pue

de ser registrada bajo diferentes condiciones, ya sea -para -- 

pantallas estacionarias o aquellas que se acercan y se alejan

al observador, aún cuando comunm.;nte se supone que el escala- 

miento de constancia depende de la distancia aparente, Gregory

sugiere que, los rasgos visuales asociados con la distancia - 

pueden modificar el escalamiento de la constancia aún cuando - 

no exista ninguna profundidad.* 

De acuerdo con una teoría más satisfactoria, que — 

podría explicar la ilusión de Müller- Lyer s.erfa considerando— 

que el " ajuste de la constancia"•, que tiende a compensar la - 

distancia se pone en marcha por la visión de las caracterfsti

cas de la profuniidad presentadas en perspectiva... Como las

figuras de ilusiones son planas, podemos deducir facilmente - 

que las características de la perspectiva necesarias para es- 

tablecer la constancia son inapropiadas y que por consiguien- 
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te ,, las partes de la figura que parecen má's distantes se verán: 

más grandesv que es lo que realmente sucede.. En el caso de la

ilusión de Miiller–Lyer,• las claves da distancia estarfan dadas

por las puntas de lasflechas, sin embargo, ambas lineas pro– 

ducen una imgenretinal del mismo tamaño y a esto se debe el

hecho- de que cuando las claves de perspectiva son. de. cercanfa

puntas hacia adentro ), la linea se perciba más pequeña y -- 

que cuando las clavos son de lejaniá ( puntas hacia afuera ),, 

la línea se perciba mayor y no al. contrario como parecerla -- 

indicar la teorla. de la perspectiva. 

Las dos principalos objeciones. que enfrenta esta -- 

teoria son: en pripar lugar el hecho de que a pesar -de que --- 

contienen las. claves mencionadas para la perspectiva, las figu

ras de Müller–Lyes parecen planas y en segundo lugar, si la

ley de Emert. menciona- que. el mecanismo de la constancia fun— 

ciona según la distancia• aparente, ¿ cómo puede entrar en – -- 

acción on las figuras de ilusión__a pesar. de que las figuras-- 

parezcan.. planas ?. 

A la primera -objeción se ha. respondid.o que la texto

ra del papel previene la percepción en tres dimensiones. A -- 
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fin de evitar esta textura se hicieron modelos de alambre --- 

de la ilusión de Müller-Lyer,, cubiertos con pinturas fosfores

centes,: los cuales eran presentados al sujeto en un cuarto -- 

obscuro teniendo que verse con un solo ojo y en estas condi-- 

ciones la percepción tridimensional de dichas figuras es defi

nitiva. 

Respecto a la segunda. objeción, Gregory parte del -. 

punto de vista de que no hay motivos evidentes para conside-- 

rar que la constancia este por fuerza ligada a la distancia

aparente, esto es, probablemente el sistema de la constancia- 

atufe a pesar de que otros factores contrarresten las claves - 

de profundidad, ideas contrarias a esto son un obstáculo, va- 

que detienen la experimentación en apoyo a una teoría con cien

ta probabilidad. Por otra parte hay cierta evidencia de que - 

el escalmiento de constancia puede ocurrir únicamente en fun- 

ción de la profundidad aparente y en forma independiente de - 

otro tipo de información retinal o sensorial

ser la textura del papel Y. 

como podría - 

En este caso se hizo i9n modelo de alambre del cubo - 

de Necker tambiSn cubierto con pintura luminosa, presentando- 



49 - 

en las mismas condiciones que el modelo de alambre de la figg

ra de Müller—Lyer antes pitado, se observ6 que - bambi4n aquf— 

ocurrían inversiones respecto a la cara frontal, ocurriendo — 

además cambios de tamaño aumentando si la cara parecía ma's -- 

alejada y disminuyendo si la cara se vefa más cercana; de aqui

se sigue debido a que la imdgen retinal permanece sin cambio— 

alguno, el escalamiento de constancia depende simplemente de— 

la distancia aparente. Más aún, si ahora hacemos este modelo

entres dimensiones, si es percibido en la forma correcta -- 

la parte del frente más cercana ) se percibirá como perfecto, 

pero cuando hay inversión ( la parte posterior aparece al -- 

frente ) sste es percibido como una pirámide truncada. Esto— 

ha llevado a considerar dos formas en las cuales puede ocurrir

el escalamiento de constancia: 

a) Escalamiento de Constancia Primario. Esto tipo

de escalamiento esto dispuesto meramente por la perspectiva o

por las claves comunmente asociadas con la distancia. 

b) Escalamiento de Constancia Secundario. El cual

a diferencia del anterior está dispuesto únicamente por la -- 

distancia aparente. 
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Finalmente

0- 

Finalmente Gregory, ha desarrollado una técnica que• 

muestra que las figuras de ilusión se ven en profundidad de- 

pendiendo de sus claves da perspectiva estaleciendo una rola

ojón entre ilusión y profundidad. Esta técnica consiste en -- 

una pantalla que presenta una figura de ilusión iluminada por

la parte de atrAs, la cual es vista por el sujeto a travós de

un vidrio polaroide, poniendo ante uno de los ojos otro vi--- 

drio pero cruzado para evitar que este ojo reciba luz del ob- 

jeto; el espejo intermedio refleja Una serie de pequeilas luces

las cuales parecen estar en la figura, de esta manera las lu- 

ces dal espejo intermedio se ven con ambos ojos mientras que - 

las de la figura se ven con Bolo un ojo. Las luces del espe- 

jo intermedio han de ser desplazadas a travss da un banco óp- 

tico lateralmente, el cual permite colocar dichas luces a la - 

misma distancia que una parte determinada del objeto; debido - 

a esto, cuando las figuras puestas en la pantalla contienen - 

indicios de profundida la luz es colocada a la distancia apa- 

rente y no a la verdadera. Esto es, dichas luces son coloca- 

das en la dirección señalada por las claves do profundidad a - 

pesar de que las figuras sean planas. 7, 8 ). 
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Todos los datos anteriores son una evidencia clare— 

en apoyo de la hipótesis de. Gregory_, parece lógico ahora que- 

la evidencia mós. concluyente provenga del .poder predictivo de

la misma bajo diferentes condiciones experimentales. 

Recientemente se. hizo una investigación en base a — 

una teoría desarrollada independientemente en los mismos tér— 

minos señalados por Gregory ( 17 ). Esto es, se supohla que— 

las flechas de la- ilusión de Müll.er- Lyer inducen claves de ----- 

profundidad en direcciones. opuestas, si esto ocurre realmente

las diferencias en el tamaño percibido pueden entenderse en — 

función del fenómeno de la constancia de tamaño que setfa indu

ciclo por una localización subliminal falsa., 

Se propuso además que la hipótesis podría aplicarse

a otros -tipos de ilusiones. -visuales como la de Ponzo, la del— 

cuadrado distorcionado en un- oampo. de: círculos• concóntricos: y

la de Jastrowo Dicha investigación se hizo con• un grupo de --- 

20 sujetos ( 10 niños y 10 niñas de 10 años de edad ) y el— 

material utilizado consistió an la ilusión clásica de Wille r- 

Lyer ( C ), además de otras tres variaciones diseñadas por — 

los- autores. que son las• siguientes: se varió el -ángulo de aber
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tura de las flechas ( A) 1sa substituyeron las puntas da las -- 

flechas por• los semicírculos hacia adentro y hacia afuera ( B) 

y se substituyeron las puntas de las flechas por rectSngulos- 

abiertos hacia adentro y hacia afuera ( D ).,.. 

Las instrucciones dadas a los sujetos fueron las si:. 

guientes:: " Aquf tienes una tarjeta fija,, Sobre esta tarjeta,.. 

la. cual puedes mover como tú quieras ( se le c1. 4'" una demostra

ció -fide derecha a izquierda y de izquierda a derecha ),, hay o

tra. ifhea de un tamaña diferentes;..- Lo • que quiero que hagas es

que. trates., de hacer la 1Thea del mismo tamaño que la. lfhea de- 

la tarjeta fija„ moviendo la tarjeta por tf'mismo"`;. 

El córnputo de los resultados se hizo midiendo los

centfinetros o mol.fMetros errados. en_ la estimación del tamaño..... 

Los resultados dados en medidas se muestran. en el siguiente -- 

cuadro:: 

TARJETAS . k B C D

MASCULINO - 0, 29' 0. 1-00 - 1. 92 1. 05

FEMENINOINO - 1. 90 - 0. 67 - 2. 79- - 0. 75

TOTAL:. - 1. 10 - 0. 29 - 2. 36 0. 1
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Observando el cuadro, puede apreciarse que las tar— 

jetas que indujeron menos clavos de profundidad fueron las -- 

que produjeron menor ilusión visual. Sólo se obtuvi.3ron di-- 

feroncias significativas entre la tarjeta de control ( C ) — 

y las tarjetas ( B ) y ( D), que son precisamente donde las — 

claves de profundidad son menores. Aparte de lo anterior tam

bién pueden observarse diferencias entre las medias de los -- 

sub—grupos masculino y femenino, de óstas la única significa:--( 
1

tiva fud para la tarjeta ( B ), para las cuales se infieren

probables diferencias culturales. 

Vamos que en esta investigación los resultados estu

vieron de acuerdo con la Hipótesis descrita, lo cual es indi— 

cativo de su probable valor predictivo. Por tanto, la inves— 

tigación en estos tórrninos parece ser un área fructífera. 



CAPITULO IV. 

EL AJUSTE D.E LA CONSTANCIA Y LA ILUSION DE

M1 JLLER—LYER. 

Hemos visto en los capítulos próvios coi::o ul inte-- 

r6s en el estudio de las ilusiones visuales és cada voz mAs — 

pronunciado, la importancia que ha adquirido dicho campo se — 

debe, apuntabamos, muy probablemente a su importancia en la — 

comprensión de los procesos perco2tuales normales y los meca— 

nismos adaptativos que los subyacen. La presente investiga--- 

ción representa un intento de aaadir evidencia experimental al

respecto, la lógica de la misma estaría dictada en los si--- 

guientes t6rminos: 

Como vimos en el capítulo anterior, la ilusión de — 

Mffller—Lyer ha sido estímulo para una gran cantidad de inves— 

tigadores9 los cuales ya sea teórica o experimentalmente han— 

tratado de dar una explicación o solución a dicho fenómeno, — 

en estos t6rminos las siguientes aproximaciones son las que — 

tradicionalmente recibieron cierta aceptación; a)— La teorfa

de los movimientos aculares, b)— La teorfa gestatista en t6r

minos de la ley de la buena figura y c)— La teoría de la -- 
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agudeza ocular. Sin embargo, como es del conocimiento comdn, 

los resultados experimentales arrojados por la primera no --- 

sustanciaron su posición, los gestaltistas se enfrentaron al - 

hecho de que en algunas agrupaciones la continuidad adquirfa- 

formas muy distintas en forma alternativa haciéndoseles diff- 

cil sostener el concepto de " prMgnanze", finalmente la teoría

de la agudeza ocular explicaba en forma muy limitada los -- 

hechos. 

Tanto la teoría dv los movimientos oculares como la

de la agudeza ocular fracasaron en su intento por explicar las

ilusiones geométricas probablemente por su intento de darle - 

un tratamiento muy especifico haciendo a un lado los conoci— 

mientos de los procesos que operan en la percepción normal, - 

los intentos más recientes parecen haber encontrado una forma

más sólida de explicar dicho fenómeno en ( istos términos. 

E.1 primer paso en este sentido fué dado por la quo— 

ahora so conoce como la " teoría de la perspectiva" cuyo pun— 

to de vista, inicial consideraba que aquellas ilusiones quo -- 

dependen principalmente de ángulos, aparentemente pueden ser - 

explicados si suponemos que están proyectadas en tres dimen-- 
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sionas lo cual se debería a las claves de perpectiva conteni— 

das .; n dichos ángulos. Por ejemplo: en la ilusión de Müller-- 

Lyer las puntas hacia adentro o hacia afuera estarían señalan

do una perspectiva por lo quo la linea so percibirla al fren— 

te o en la parte posterior respectivamente, justamente como — 

podría verso la esquina de un edificio o ol a1ngulo interior

de un © uartoó

La proposición anterior enfrenta algunas contradio— 

ciones, pues en el ejemplo citado, la flacha con las puntas — 

hacia afuera puesta en tres dimensiones indicaría que la 1f-- 

nea estaría más alejada que la do la flecha con las puntas ha

cia adentro por lo cual bajo estas condiciones debiera verse— 

rn s grande, Sin embargó es exactamente lo contrario lo quo -- 

ocurra. ( Gregory, R. L., 1966 b), a pesar do estos he— 

chos fuS muy sugestiva o indicó una nueva aproximación que

cUria lugar a nuevas investigaciones, 

Como vimos, posteriormente Gregóry ( 7, 8 ) y --- 

Mercado et; al ( 17 ) propusieron paralelamente una hipó-- 

tesis mós satisfactoria en la cual se interpreta la ilusión — 

de Müller-Lyer en términos del ajuste de la constancia y se — 
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pone en marcha por las características de profúndidad presen- 

tadas en perspectiva. Debido a que las figuras de ilusión son

planas, podemos deducir con cierta propiedad que las caracte– 

rísticas de la perspectivas necesarias para establecer la cons

tancia son inapropiadas y en esta f orma, las partes de la figu

ra ( lúe parecen más distantes se verán más grandes. En otras = 

palabras; las puntas de las flechas hacia adentro o hacia --- 

afuera, estarían dando claves de distancia y como ambas lin.2as

producen una imdgen retinal del mismo tamaño, cuando las cla– 

ves de perspectiva son de cercanía, la linea se percibe más – 

pequeña, ocurriendo lo contrario cuando las claves de pers--- 

pectiva son da tejan/ a;, La evidencia qúe mostramos hasta --- 

ahoraahora ha corroborado completamente esta proposición por lo --- 

cual la investigación en ese sentido se mostraba idónea. 

Tomando en ouenta los antecedentes que hemos seilala

do,_ parecía conveniente diseaa-r una investigacift en la cual– 

se cbnf•irmase la importancia de las claves de profundidad y a

la vez pudiéramos obtener evidencia un pocomús directa de lo

que hemos llamado " ajuste de la constancia ". Con este mo– 

tivo se diseñó la presente zivestigaci6n
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HIPOTESIS. 

Si suponemos que el ajuste de la constancia &ctda en

las ilusiones, podemos predecir que cuando un sujeto se enfren

te a la tarea de igualar en distancia dos lineas del mismo --- 

tamaño pero que induzcan claves do profundidad en direcciones

opuestas ( Dando los ¿ ngulós apropiados, en este caso los -- 

correspondientes a la ilusión de IVlüller—Lyer, a los extremos— 

de dichas lineas ), ocurriría un error an la igualación de las

lineas y la tendencia será a poner significativamente más --- 

cerca del sujeto la linea cuyos extremos estón induciendo cla

ves de lajani'a, mientras que la que est induciendo claves de

cercanía tenderá a ponerse significativamente más alejada del

sujeto en relación a la primera. 

METO JO . 

SUJETOS: Se eligieron 60 sujetos ( 30 niños y 30 — 

niñas ) entre los diez y diez años once meses da edad en con— 

diciones de visión normales. 

EDAD PROMEDIO HOMBRES: 10 años 6 meses. 

EDAD PROMEDIO MUJERES: 10 años 4 meses. 

EDAD PROMEDIO GENERAL: 10 años 5 meses. 
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Para medir la visibilidad do los nidos se utilizó — 

la tarjeta para medir la agudeza ocular de Snellen. 

Los sujetos provenían de una misma escuela y se man

tuvieron constantes tanto la hora do aplicaci6n, como el lu- 

gar y al experimentador. 

APARATO,- So utilizó el aparato de percepción de -- 

profundidad de Howard—Dolman, da 20 x 15 cm. de f ronto y 50

cm. da fondo. En la parte posterior se encuentra iluminando a

las barras que se encuentran a la mitad del aparato y que ----- 

pueden ser movidas a trav6s de unas cuerdas que el sujeto to- 

ma en sus manos a la distancia que se desee. Se diseñaron

unas flechas en madera pintadas de blanco correspondientes a— 

la ilusión de Niillor-Lyer que podían ser adaptadas a lásba4- 

rras. ñas medidas de dichas flechas fueron de 5 centímetros - 

de longitud y un centímetro de ancho. 

PROCEDIMIENTO.- Los sujetos fueron sentados en tal - 

forma que el aparato de Howard -Dolman quedaba exactamente --- 

frente a sus ojos a una distancia de unos 10 centímetros. Las

instrucciones que se les dieron fueron las siguientes: " f ren
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te a ti tienes dos barras ( o flechas ) que se encuentran ,---- 

disparejas, tu tienes que emparejarlas hasta que se encuen--- 

tren a la misma distancia lo que puedes hacer moviendo estos— 

cordones ( el movimiento de las flechas c las barras a travSs

de los cordones les era ilustrado por el aplicador). 

Para la recopilación de los datos se utilizó el mó— 

todo de lfmites con el cual se determinaba el umbral de dis— 

criminación de igualdad, alternóndose la secuencia barras—fle

chas y flechas+barras para evitar errores constantes. La se— 

cuencia de las series ascendentes y descendentes asf como los

puntos iniciales se variaron adecuadamente para evitar errores

constantes. 

RESULTADOS. 

En el siguiente cuadro se presentan los resultados— 

de el total de los sujetos, significando ( b) errores computa— 

dos a la igualación la barras y ( f) errores computados a la — 

igualación de flechas. 
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CUADRO NUMERO . 1. 

Resultados de el total de sujetos. 

b =- 0. 85

0. 0141

Sb = - 0. 3172

n = 60

t = 4. 64

50. 89

0. 8481

Sf = - 1. 6347

n = 60

En los siguientes dos cuadros se muestran los resul

tados de la prueba t hecha independientemente a hombres y mu- 
jeres. 

CUA DRO NUMERO 2. 

Resultados de los hombres, 

b = - 4. 11 4E..f = - 20. 14

b — 0. 137 f = - 0. 671

Sb - 0. 299 Sf = - 1. 400

rr = 30 n = 30

t = 2. 28 p 05
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C UA DRO NUMERO 1, 

Resultados de las mujeres. 

b = 3. 26 f = - 30. 75

0. 108 f = - 1. 025

Sb = o. 305 Sf _ - 5. 977

n = 30 n = 30

t = 2. 26 P . 05



CONCLUSIONES. 

De acuerdo con lo que se esperaba nuestra hipótesis

resultó confirmada tanto en el total de los sujetos como en — 

los grupos de niños y niñas que lo componfan lo cual nos acla

ra que las ilusiones visuales no son producidas por mecanis— 

mos especiales, sino que se encuentran operando las mismas -- 

claves que en la percepción normal mostróndose su explicación

en estos términos más idónea. 

Es probable que los efectos hubiesen sido mayores — 

aón ya que cómo se ha señalado en una investigación reciente— 

cuando los estudios de las ilusiones visuales se hacen a tra— 

vós de mótodos psicoffsicos, como en el presente caso, apares, 

cen decrementos significativos en las ilusiones. ( 22 ) 

El anólisis de los datos de niños y niñas separada— 

mente ( cuadros 2 y 3 ) arroja algunos resultados interesan— 

tes y que probablemente se deben a efectos culturales, por --- 

ejemplo el error inducido por las flechas en ambos grupos fuá

en la misma dirección ( — ) aunque mayor para las mujeres, --- 

en segundo lugar; el error en la igualación de las barras --- 

ocurrió en direcciones opuestas ( negativo para los hombres— 
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y positivo para las mujeres ). A pesar de que no hicimos los— 

ostudios estadísticos convenientes, por lo tanto no tenemos — 

pruebas de su significancia, sin embargo, de ser significati— 

vas requerirgn necesariamente de una explicación. Por lo pron

o creemos dificil que puedan ser interpretados en el mismo — 

sentido que lo fueron en algunos estudios realizados en socie

dales primitivas ( 8 ) en los que se ha encontrado grupos -- 

que no son susceptibles a la ilusión de Mff ler-Lyer, ya que no

hay ninguna razón para suponer, como en los casos anteriores

que haya deficiencias en cuanto a la percepción de ciertas --- 

llaves que comunmente acompañan a los objetos cercanos o le

fanos. 

Sin embargo, otro tipo de investigaciones que po— 

siblemente podrfan ser de mayor ayuda para el tipo de diferen

cias encontrado, es el que se hace en términos de controles — 

cognoscitivos ( 3, 4 ) . Por ejemplo Gardner ( 3 ) ha de -- 

mostrado que los principios de articulación da campo y explo— 

ración afectan diferencialmente a las respuestas de los suje— 

tos en relación a las figuras de ilusión de Müller—Lyer y la— 
do los cuadrados. En cuanto a la ilusión de Müller—Lyer se — 



supuso y se confirmó muestreaba las diferencias individuales— 

en la capacidad para desplazar la atención selectivamente a — 

partes relevantes y mal conductoras. 

Mucho puede esperarse Jlel tipo anterior de investi— 

gaciones, sin embargo, creemos que aún no han logrado un — -- 

estatus suficientemente consistente como para ser invocadas — 

como explicaciones de diferencias sociales sugeridas en inves

tigaciooes como la nuestra, los datos más fructuosos probable

mente provengan de un mejor conoci:mineto de las variable de — 

entrenamiento que determinarán la magnitud y dirección de las

respuestas, trátese de respuestas de atención o de verbaliza— 

ción exclusivamente. 
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